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8 E O I I N D A É P O C A 

Durante aa^a días han oiroulado por 
«ata proTinola noticias d« que se pre-
Hitntarfan dos candidatos, lóS señores 
Fornándes y Larram«ndi, integriita y 
JHÍiuiat'a respeotivainente, en las pró­
ximas eleooiones de diputados u Curtes 
por esta oirounsoripoión, haciéndone 
eco de ello no solo la prensa looal y de 
Itt oapitat de la provincia, BÍ que tam­
bién la de Madrid. 

Algo fl« pretendía reepeoto a esto 
por algunos elementos aislados de di­
chos partidos poKticos y nosotros lo 
coMoetamos al detalle, pero como no 
hai)Ia nada stguro ni en serio, no he-
ino8 querido d«r ia WÍÍi<M«> pues nos 
guela tütortütív fil péÉl lo de líeohoa 
olnrtos. * 

Que no hay nada de ello lo oonfírinó 
la proolainaoidn de candidatos del pa­
sado domingo. 

Ya saben, pues, cuantos a esta re­
d i c i ó n han venido a informarse sobre 
tpj>resenta«ión de dichos candidatos 
oittó'ieori y a lamentarse de que no di-
jéráinu» nuda el porqué de nuestro si-
ioneio. 

Sentimos com» el que más que en uuu 
ciudad eonx» Cartagena no «e presen-
ten candidatos oatótioos en la lucha 
electoral, habiendo tantos elementos 
quti peiearftn por Dips y por la Patria 
e<>n verdadero entusiasmo. 

Sin duda Dios aüi lo permite por 
nuestira apatia e indiferencia. 

' • • 

Las luarohas proeesioiiistas que ayer 
, deiai.-0)i sentir sU^ Hooitttes por nuesjira 
oinilitd n*os dieron a «nCláder qu«) ente 
ano tendremos procesiones de Heniuna 
Hanta e|i..i;artagMn«» «eti la maguifi 
ceneja qÜM en anos anteriores. 

WqüNi BU oumprettdemos es la in-
oonoel>tl>le apatia de los Cartageneros 
que (lebiettilu bsoflÉ* proj^aganda inten­
sa y «xuif* Po''" $^^ *" beoefioiara 
ntuoho ^Rtustra ciudad, duermen un 
ttAo y otro solaxindose y conforman-
tiose oon la hermosa perpeotiva que 
ofrece el conjunto outindo liega el mo­
mento de echarla» aja calle. Eso no 
•s laborar por Cartagena. 

» 
* « 

O jen nuevo oonfticto se le ha presen -
tadu sbora al seftor Alcalde. 

Se trata de qu» eu toda Cartagena y 
so lérmino ntunioipiii desde ayer no 
hay, estabieciniiento que tenga peiró-
196. * 

Esto es Un conflicto grave, pues la 
mayoría de los b»gsres de la clase ira-
bajadora se sirven de él para el alam­
brado, 

ürgií, ^ « 8 , que el s^-ñor Alcalde y 
y esa Junta de subsistencias vean si 
efectivamente no fauy petróleo o es que 

^seqi^ieren buour ocultaciones para que 
^en vfeta de ia escasee alterar el precio. 

De Sociedad 
film «}tte viafcD 

De Oaravsoa ha regresado nuestro 
querido' amtgn don Franoison Barco 
de Velaseo^ marohatido esta tarde en 
el correo a Mtuoia, 

EiiínnÉos 
Bo enottsntra gravemente enfarnto el 

preoiojio niHo Pifui io Rodrigues Ga­
rrido, nieto de nuaaitro querido aflsigo 
don EmtUo Oarrido, daeifto da lea | a -
n«>res tfondo se Imprime nuestro dia­
rlo. 

—Be ancufiitra mejorado noasti'o 
(}iieHdo amiga al doctor en Madiaitta 
don Ju36 Barco. • 

FOfOGRAFlA ARTÍSTICA de 

Dios, Patria 
Profundamento afectado vuelvo la 

vista en derredor, busoundu eapuAoles 
an>antes de su patria y lieróioos des­
cendientes de squellos esclareoidoH va­
rones que al frente de los invenciblns 
TeroioH OHStelInnos difundieron IM cul­
tura y civiliaaoión en los países que MU-
niidos en la Itnvbarie, no habian podi-
du abrir sus ojo.-t a la luz; poro, gra­
cias a un arranque noble y generoso 
de QueHtra inolvidable Soberana, que 
iHer(>ció por HU {¿rnu piedad y aniur a 
Cristo «I honru^f»illlo ilictado de «Ca-
tólioa», pudo el inmoi'tul Colón em­
prender su viirje a los países d»scono-
oitlos que su gran talento adivinaba, 
llevando a oqunlias i^noiax tiHiraa el 
don más preeioso, la «ubliine rnligión 
del Nazareno, Nrmnoiuido de Iss ga­
rras de la idolatría a todoa aquellos 
seres primitivoH, qii« gruciuH a las 
aveoturas de «sfor«nd<»« 4)aludines y 
persuasiva paltibru do Hatttoa mik îune-
roM, pudieron goxar de la inefable di­
cha de ser criatianus y contarse entre 
los hijos del divino Maeatro. 

iiilspaúa! En uquellu época, eras te­
mida y respetada; así uno de tua gran­
des Reyes pudo exulamar: «KÍ «ol no 
se pune janiái en los duminius de Es-

Saña». Cuando la fe religi>>sa iñflama-
a los oora^toiies dH um hijos, eras in-

vanciblp; hoy ([iin «licha fo bo huido de 
las almas, l04 •'̂ <p ñ'iies, dividitlos eu 
nafandas rencillas, no aon Koiiidos ni 
respetado»; en un axiguos duiainios,s( 
se pone hoy al »ul. 

¡Oh, Eapuiia, KspaUa! t'ur tu honor 
d«Hpierta dn] lutaigo en que r-Ututila te 
hallaf, y Ian<m el temido león caete-
llano an pótenlo IU^MIIO qnn baga tem­
blar n los que, fiados eit tu debilidad, 
ei<p<»r«n propicia ocaMÍ(')n para seguir 
anationndo fiurus d» tu Keal ('oi'ona. 

Mi vista gira un derredor y solo oun-
ttniplu anibiniunea de parliJu y lu­
chas de medro ptjittonat, quu redundan 
Hn perjuicio do nuestra madre común. 
T̂ '̂ Sf̂ chén hU» anibtaiusus nitr'ás aquo-
lios mal aoonc>»>jii<los y HMIH pi«usen 
qu • sobre todi'S ios dHauos Hstá el amor 
que dobenfos sumir por Espaíia, por 
nuestra l'ati ía anisda, y escribamos 
tu<los los hijos de la iiivuncible Na­
ción (^spunola como iHua en im<'sUa 
bandera:'sDiua y l'»,triu»: > 

Francisco Ilútete tle Virieglas. 
Brigada de ÁrUlisría 
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MIRANDO AL MUNDO 

IB k i í i de felifro 
Decir que atraV'Samus cituunstan-

cias graviis, nn es sino repetir |o que 
ha tiempo su VIHUU pregonando un pú 
btíoo y susurrando en privado, por to­
dos cuantos de oerua o de IMJOS siguen 
con algún intei és lu niaroliu ue los HU 
COSoB. i'uea, ciarlauíéiit;^, partí diag-
noátjut^ 1̂  gravet^ad de Uu jaao olinico 
no aji|U'araan iba inédioo» u que la fie­
bre haya aioanZudo su periodo más al­
to, ni a que lúa hoi rori s de la (Mifernie-
ddd He ceben en el cuerpo del doliente, 
¡duelen ante |< 8 piinjeros ai-ntumas co­
nocer qué clase de enemigo ea el que 
se uceicn y a combatirle se preparan, 
destruyendo!»", a sar poaible, antes que 
la doimicis baya tomado fuorxa y des-
uriollo. Uin ou<la ea netH ft moinentu 
en que las personas allHga<laH al oora-
zi'm de Espaiia toman las meiiMas que 
In prudencia y «1, bUwn criterio orde­
ñan, pare Malvar a la nación querida, 
da< mal qud [p umfnuzH. ^ 

De dif«>rHnt«s puntos nos ll<>u;an de 
vez un vea, noticias m<*zoladas con al 
rumor d"S:'corde de HlierauiunHs en el 
orden púbüoo, nnmi. equilibrante ras­
puda r,» si eoi» del ruvunlio populacho, 
suena la vo/. grave de la Tgloaia espa­
ñola en IR D^ciaranión col<>uliva del 
Kpiscopado. El Duque del infantado 
publica iui'tí.t su lia manden tira Isa de­
rechas; después viene el Manifiesto de 
til Nobleza, trfrcoNndo HU apoyo, más 
aún, û auuión directa <>n ia obra «o-
cííil, y ert h»rniomi alarde dé fidelidad 
a la buena «uusa. Eaie «rrauqu* deg-
piei tfi otv'H, i)u<idnnd<^ a-*! deaaubierta 
iii bello relieVH, |u nunca desmentida 
adhesión, el respeto aum» a la corona, 
al altar, a los princ^pioM su^lentedoraa 
de todo I?8ta<lo bien uoiiatilufdp. Adba-
HiÓn y i*«spnto que han bMetib de la 
(ImndeiM eapañnia U m&* noblSr, la 
más digna, la^ntás sólidamente cimen­
tada de lodaa las grandezas de In tie­
rra. N« lo enría pi»r darti>, sf nn hu-
biase vivido an tai| inmeiiiaiw eootae-
tn. ma|or «iicho, en tan inmadiata da-
pondenbia de la Iglesia, Fa cual le ha 
paeatudo sombré divina, durante loa 
combates en qye la n«|||ieaa ganaba bla­
sones para au iiscudo y territorios pa­
ra su Patria. 

No queremos bnoernos cargo que PS-
i» guerra inmensa, esta conmoción que 
jiu U'iinstornadu al mundo onteru, lar­
de o temprano lanía que refluir en 
uu-«stra vida particular, íntima, y vi-
víumos en el mejor de loa mundos, sin 
mirar el día de niaSana, porque somos 
di«f«t>r»venido8, dejudos, de natura]. 

I.a culpa de hullurnos eu esta sitúa-
Oión es de todos y de nadie. De todos, 
pae<!.>> que jamás miramos el bien co­
mún, sino el eguisia. el particular, 
importándonos un ardite que el veci­
no se estrelle. Y no es de nadie, por­
que Lodos hemos contribuido, más o 
menos, eu llegar a semejante estado. 
h» prueba es que si en ai momento 
qu l̂xMi aoaparaiiáures extendieron sus 
innumerables tentáculos por toda la 
Península, proponiendo comprar por 
cinco lo que apenas valía uno, se les 
hubiera denunciado, seguramente no 
se hubieran atrevido a continuar su 
devastación. 

Pero el que veía aumentar su capi­
tal insensiblemente a aquellos que en 
la era les compraban sus productos a 
uuos precios nunca soñados, escudri­
naban de reojo al vecino, creyendo 
quo ninguno llegaiía a alcanzar mayor 
rendimiento que éi. 

Además, como el tiempo de dura­
ción de esta guisrru nadie la previo, 
pues lord Kiichenor, que fué el que 
sitimpre dijo «habrá tres aUoa de gue­
rra», también se ha equivocado, ¿qué 
de extraño es qué lus demás moríales 
8e hayan quedado conos eu su apre­
ciación V 

Aquí nos sublevamos; nos saca de 
nuestras cahitas j|l qife el .Uubierno, 
facunado como «asiá pura prevenir 
cualquier catástrofe, tome las medidas 
que eslime convenientes, aunque lesio -
ne en mayor o menor grado lus cuuve-
nteneias particulares. 

Vaaiiius íu que sucede en les distin­
tas uacioues eu guerra, y luego com­
paremos. La cuna de las libertades, la 
ponderada Inglaterra, laqua tienemáa 

. respeto al bombea, según nos han dicho 
infinitas veces lus demagogos espado-
Íes, se rige de ia siguiente manera: 

Está abaoiutatoanie prohibido: En la 
industria, fletar bureos, no sólo en la 
Ui%u Bretaña, sino eu los países neu­
trales; no se puede comerciar, expor­
tar o impol'tar maleriai de guerra, 
equipo y materias primas, cualquiera 
que sea au naturaleza; no se puede em­
prender la construcción de casas, ni 
efectuar obras de ninguna ciase y las 
reparaciones quesean imprescindibles, 
ai no usuienden a la aunia de 2.500 du­
ros, se pueden efectuar, con un per­
miso especial; los tailerus llamados 
«ounlrules*, que son anos siete mil, no 
pueden trabajar para la cliuntela ptr-
ticular, modificar sus salarios y las ho­
ras da trabajo de sus obreros, com­
prar material o cambiario; a ¡os OBRE­
ROS LES ESTA VEDADO EL DECLA­
RARSE EN HUELGA antes de haber 
aumelido el caso al arbitraje del Go­
bierno; los célebres Trude Unii>ns han 
quadaOu privados de los privilegios 
que conquistaron, dfspués efe muchos 
anos de lucha social, y enU-e i>llos el 
relativo a las limitaciones de la pro­
ducción; el Estado es i'ut'fto absoluto 
y omnimodo del régimen de mines, 
asiilleros mercantes, establecimiento 
de mineilu y ferrocarriles, en éstos al 

servicio se ha reducido a ia mitad del 
que habla en tiempo normal, y las 
tarifas se han elevado en 60 por 100, 
y finalmente existe una contribución de 
má-i del 80 por 100 sobre los beneficios 
de la guerra. 

En los restaurants Ins listas son mu­
cho más caras que nunca, y las racio 
nes, escasísimas, i^assalasy comedores 
permanecen abiertos desde las doce 
del día hasta las doce de la noche, pero 
no se sirven vinos ni bebidas alcohóli­
cas más que de doce a d«>s y media. La 
restricción sobre el consumo de carne 
pan, azúcar, leche, etc., es de 150 gra­
mos de carne a la semana, 60 gramos 
da pan y 10 gramos de azúuar en el 
mismo lapso de tietnpo. No hay paste­
lería, ni cremas ni chooolate de más de 
cinco francos la libra No su puede fa­
bricar mus que el 30 por lUO de la can­
tidad de cerveza que se hizo en 1915, y 
el grado de alcohol ha de ser pre 
cisamente la mitad. El whisky no se fa­
brica, y las ventas de vino se han .re­
ducido a la mitad. 

Casi todos los comestibles son impor­
tados por el Estado o monopolizados 
por él, que es el que impone la tasa da 
los precios. Estas medidas no se consi­
deran todavía suficientes y se auunoiau 
otras más estrechas. 

En Rusia, cada habitante recibe ai 
empezar el mea una tarjeta de alimen­
tación, en la que se fija la cantidad de 
productos que tiene que adquirir. Pan, 
205 gramos para dos días; carne, 205 
gramos pur mes; msnteca, 100 gramos 
por semana; hutfvua «átatra pur mea. 
£1 debarajuste que reina eu aquella na­
ción es tal, que nunca se le da a cada 
individuo el contenido integro da la 
tarjeta, y después de formar cola, ho­
ras enteras, a la puerta de las panade­
rías, las criadas y amas de casa reci­
ben generalmuiittt un pedazo de pan 
negro, mal cumdu casi siempre y a 
menudo iuoomible. Para ia leche reser-
vkl|t;«4pe*iUos y anfermos, aa ueoa-
siíaiftita raoata del médiou y... mueba 
páaianéla. 8a piraolo aa de 1*80 fran­
cos el litro. Una ool cuesta l'dO frau-
ooBf un kilo da patatas, liu franco; uu 
limen, 1'20; al ta< So (ranouael kilo, y 
eleaíéSS. 

En cuanto a los efectos de vestir, los 
precios asustan. Un par de botas cues­
tan 200 frascos; un metro de pabo, 100, 
y un traje ordinario de hombre, 700 
francos. 

En Italia las raciones por mes y ha-* 
bitauíe son: Azúcar, 40p grajUius; man­
teca, 200; arrox, 1.400^ patftgBalinleBti-
eiua, 1.4UÚ; harina de máíx, 700. La can­
tidad de pan por día aa de 250 grumos, 
que se elevará a 350 para las familias 
ue ios obreros. 

Comparamos cualquier pafa que he­
mos descrito con el uusatro y úigumoa 
si enverdad no estamus cien oodus por 
eaciOiÉi dai qoaaité méjor.Pbr lo tanto, 
ea necesariu tañer resignación para su­
frir un puco, puea las salpicaduras da 
asta guerra uu ibamoa a aer tan privi-
legiadua que estimáramus nu habían de 
tucaraus, y muy da carea. Hay que te­
ner présame, que si por desgracia ooo-
tiuúá eate a&o ia guerra, Uoa veremos 
muchísimo peor, porque la crisis de 
subsistencias es uuiveraal. 

F. AZPIROZ. 

Kl Poder legislativo 
(1<- la espMfl<fla¡ pación, 
de to8 bumildes. al calm, 
aunque tard*, s^ acordó. 

V en tallerleá, encinas 
y escuelas, h<í Visto yo, 
ext« súplica pliid^üa, 
grabada en un cartelón. 

—Niños: R¿spVtad loa p.1jaro8. 
Seres ínoct-ntes 90», 
al (larque b«ne&c¡us<», 
pora todo agricultor. 

— No martiricéis sus crías. 
Debéis résoeto y amor 
8 las avecillas tcid^s, 
del campo la salvación. 

—Ved can cuanto ai<a sos nidos 
Hacaa, y ¡¡oa/n qué furor! 

cazan gusanos e insectos, 
que el pan dé sus hijos son, 

-^Obfervsd Cual los piquitos ^ 
abréa éstos; y el amor 
<laau«'Dji#|M, acudivodo . 
l'Sá pnKidera voi. 

—¿No os cosmueveaii cariSo? 
iVueslro tierno corazón, 
DO late tomo déMerS' 
de sus ansias al calor? 

Tatlaadálica piadosa 
reza, en tosco iparteldo, 
que allá en la escuela los niños, 
recitan en alta vos. 

Y yo, Ueno de esperanza, 
de entusiasmo y de emoción, 
Gristianaiminte pensando . 
creo que la laianda ea Sol, 
que brillará eteraamente 
por 1« volus^tid de DÍGMI. 

! Informaciones 
I de «El Duende » 

U n t i m o o r i g ; l n a l . ¿ E r a i iar t í 
loci p o b r e s ? - Lti» con i sa l t i -
dac* m i l pi^Kíetasi.—Clncueu* 
Ux pe i se t»» «jiie v u e l a n . 

Lectur: de nuevo cojo ia pluma para 
darte cuenta de un timo origimil y que 
entre la gente ratera se le conoce por 
el del portugués. 

El hecho que hoy vamos a narrar, 
pone de manifiesto que tUM autoras son 
astutos y vivos, y que sit-mpre ponen 
en práctica argunientos para que el 

; pobre incauto caiga en y^\xa la'<(oS y 
ellos puedan eatafarle bonitamente f 
sin peligro alguno unas cuantas pese­
tas, i 

I El pasado lunes de Carnaval, vino a 
' esta ciudad como casi a diario hace, la 
; pvbre señora de edad avuníuda, do-
i iniolliada en el barrio de dan Antonio 
¡ Abad, calle del Olivo, número 1 que HU 

conocida y apreciada por todos los ve­
cinos del referido barrio. 

l'ues bien; al pasar por la dalle del 
Carmen, dice ella, que dos sujatoa biaa 

floriados, habianUu curtes mente la aa-
udaron, preguntándole después, Opa 

.mucha amabilidad si vivía aun en Sau 
Antón, a lo que ella contestó afirmati­
vamente W 

La heren^m de América 
Los dos sujetos siguieron con ti |M)>,t 

bre seftora por 1« teíeirida w » a I S S Í L 
llegar a la calle de Canales, según nos 
dijeron, habláronle de una haranpiu 
que le había dujado su madre, pues de-
oíanse hermanos, en América y da la 
cual pertenecían mil pesetas a IQS po­
bres de tían Antón, cuyo reparto u»-
bittse de verificar en seguida, oón cu­
yo objeto, ellos habían llegado da bta-
Urid, pero visto que hablan tenido 1» 
fortuna de encontrarse con alia, a la 
que conocían de antes, podía evitáríea 
las molestias de ir a aquel barrio y 
que ella cuino vecina de él cíonooerta 
mejor sus necesidades y que como per­
sona formal podía ser la encargada da 
hacer el reparto. 

El timo 
La señora mostróle conforme da 

ello, pero uno de lus hermanos la 
d i j o : • •" • " •• ' • • " • 

-Bueno, en u-tted confiamos, pero 
sabt'á que de eslas pesetas (ensebándo­
le el billete) a nosotros nos partena* 
can cincuenta que ustad tiana que darir 
nossi lleva ahí dinero. ;»« 

La señora que escasamenta en s íqn^ ^ 
líos momentos llevarla unaa trét f>a- • 
rriUoi» sufrió grau coutrariadad, ffnff." 
í>romatió ir a buaeariaa | , V:mJíll^/m,. 
pocos maman twa, •' ,,̂ _ ' . -/ " Í^ î» 

Así se convino y la señora marchó 
a Han Antón y sin dar aviso a nadie de 
lo que ie ocurría, comenzó a la btuoa 
; oaptura da lasoiuouauutrtauiaMdAta 
suerte de eucontrarias entre variOa 
vecinos, a pesar de lu difícil que as el 
tener una peseta en estos tiempos. 

Manifestando gran alagrla, volvió' 
dabuéVo al puntó d f |>ailida, donde 
losi>unto« esperabanilia^i oua su vio-
tima Vt>iviera. :'' '• '-' '^'" í 

Se terminaron loa powameiallea qu» 
faltaban para cerrar oí trato f It^ leén-
dida aeñora hizo autraga da ías aiu-
ouenta pipetas. * •' ••), • ,.•„•.,,,.•.. 

- Mire usted, le á\¡ 
biaba: Aquí eü asta i 
líate y (o eierro pat! 
donde más segurQ| 
ouidad4Í<qUe Imy eal 
hambre muchos rateros j se (o PltSdflB. 
quitar. " _̂ .̂, 

La señora guardó^ el sobra '^M 
ella creía contenía las mU íuof y al 
tratar á9 deapedlraa loa puiitbt lijiciMi 
que la i(compañarían,oo8a q̂ ue hioiarf»!! 
despidlendoaa y recomendándola qaa 
al reparto filase Ifieu baO^P^uM^ Mr| 
esa lu voluntad dé sti ^^^étídmámté. -

Llegada la. señora timada a easa da 

Sn parlaiite, lef }iiisa aabár Jk) ((^ ih 
abla ocurrido y con cierto miaferio 

«acó el sobra para var tan áesBoáo tÁ-
tleteyauai, qoerldo faeior, no aarfi 
auBorpreaa ai enoontraraa.que 'tt fif- ' 
Uete bablaae transformado étt, ttáa tíxn-
didatúta de dentados Q Gorm,^ 

Paaó al OQrrtaalo|)aK<i a la Impao^ 
éión y don Hoborhgi qaa dada dfa^ftot 
demaaát^a aar más activo, él6 órdaiMli 

S sus ipblM'dliíadoe loiiíaaftti han éH-
o no ya solo ooneaoa dos tiitedoraé. 

,el que más ha-
r̂e pongo el bi> 

i que R> goardo 
^te, Dues ttm*í. 
itos lüémpoe-

•InoeoQ otroa 
(̂ atdo en eata 
earuavalea. 

tarioa mA» oda, ka¿til[¿ 

Bt Duende. 

4e Protección a la Infandbi 
- I ' ^ 

Ntknero premMo el 4¿it t8 
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